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Resumen:

En el presente trabajo se analizan los efectos de las leyes y medidas antimigratorias 
de Arizona sobre la realidad social local desde el enfoque de la producción social del 
espacio (Lefevbre 1974, 2013). Nos cuestionamos sobre la articulación de tres pro-
blemáticas centrales: la manera en que las comunidades de migrantes experimentan 
diariamente la legislación antimigratoria; los efectos del despliegue de discursos que 
buscan legitimar el actual régimen de control de fronteras; y la forma en que se tejen 
las principales articulaciones que permiten identificar el contexto y la constitución 
histórica del espacio social en el que hoy toma forma la lucha de migrantes en Arizona. 
Consideramos que la articulación de tales elementos configura el espacio social migra-
torio en resistencia en Arizona. 

Palabras Clave: Antagonismo, reproducción social de la vida, espacio social migratorio 
en resistencia.

Abstract

In the present work, the effects of the anti-immigration laws and measures of Arizona 
on the local social reality are analyzed from the perspective of the social production 
of space (Lefevbre 1974, 2013). We wonder about the articulation of three central 
problems: the way in which migrant communities experience anti-immigration legis-
lation on a daily basis; the effects of the deployment of speeches that seek to legitimize 
the current border control regime; and the way in which the main articulations are 
woven that allow us to identify the context and the historical constitution of the social 
space in which today the migrant struggle in Arizona takes shape. We consider that 
the articulation of these elements configures the migratory social space in resistance 
of Arizona.

Keywords: Antagonism, social reproduction of life, migratory social space in resistan-
ce.
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Introducción 

Arizona se presenta como una particularidad de la realidad mi-
gratoria entre México y los Estados Unidos que ha sido un terre-
no fecundo en el que se encontraron las condiciones necesarias 

para la organización de un importante número de personas en con-
tra de distintas leyes “antimigrantes” que, a nivel local, son una clara 
expresión de las características del actual régimen legal de migración 
norteamericano. Sobre esta realidad migratoria, es común encontrar 
en la literatura especializada diversas miradas que dan cuenta de una 
suerte de ascenso de lo que podría denominarse un sentimiento an-
timigrante y sobre las tensiones que existen en torno al mismo. Sin 
embargo, existen pocas fuentes que otorguen elementos para com-
prender y descifrar los cimientos sobre los que este sentimiento se 
construye y las distintas estrategias de “fuga” (Mezzadra, 2005) que 
los migrantes indocumentados emprenden para anteponerse a los 
efectos que el auge del mismo genera en sus vidas. 

Con la intención de contribuir a la comprensión de la realidad mi-
gratoria de Arizona en estos últimos tiempos, el presente trabajo bus-
ca dar continuidad a la investigación desarrollada por Cabrera (2016) 
centrada en analizar las estrategias y horizontes que entabla la comu-
nidad migrante en contra de la legislación antimigratoria, local y fede-
ral, así como en contra de la manera en que ésta irrumpe en sus espa-
cios de convivencia. Se enfatiza sobre la manera en que los sujetos en 
resistencia experimentan, inmersos al espacio social que configuran 
en la vida cotidiana, el despliegue y operativización de la legislación y 
la política migratoria.

Aquí se realiza un intento inicial por vincular la manera en que se 
desenvuelve el plano de la vida cotidiana, especialmente a partir de 
la manera en que Lefevbre (1974) piensa el campo de lo cotidiano, 
como inherente al desarrollo de cualquier forma de pensamiento que 
se pregunte por la realidad social. Esto se conecta con la idea de que 
los espacios de reproducción social de la vida, entendidos como aque-
llos en los que se juegan y construyen lazos de interacción y articu-
lación, permiten comprender los distintos momentos en los que las 
luchas contra el régimen legal antimigratorio se manifiestan tanto en 
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la confrontación abierta y frontal, como en la intimidad del vivir “bajo 
las sombras”.

Con ello buscamos expresar la necesidad de reivindicar las luchas 
de los migrantes, sin pretender idealizarlas, ante los discursos de un 
Estado que descalifica su presencia y que reprime mediante leyes que 
afectan tanto su integridad física, como sus posibilidades de resolver 
la vida en los términos que ellos consideran como digna. Pretendemos 
ir más allá de las visiones reduccionistas que observan a la organiza-
ción de los migrantes como formas de lucha que, al buscar garantizar 
su estadía en el territorio de destino, perpetúan las condiciones de ex-
plotación y vulneración en las que ya de por sí se encuentran. 

Desarrollamos estas ideas en tres secciones. Primero, se presenta 
la propuesta teórica para abordar la construcción del espacio social 
como expresión de la reproducción de la vida y de las luchas para ga-
rantizarla. En la segunda parte, se presentan elementos que expresan 
y que también regulan la manera en que los migrantes están viviendo 
el día a día. En tercer lugar, retomamos la idea de “espacialidad de la 
resistencia” que Oslender (2002) construye a partir de la categoría de 
espacio social de Lefebvre, para pensar en el carácter que ésta adquie-
re en los distintos momentos de lucha protagonizada por migrantes en 
Arizona. A partir de ello, proponemos la idea de que en ese territorio 
se configura un “espacio social migratorio en resistencia” como una 
noción analítica que potencialmente podría utilizarse para pensar en 
otras geografías que comparten las condiciones aquí observadas. Por 
último, se enumeran las principales conclusiones del trabajo. La meto-
dología utilizada en este trabajo se basó en la información cualitativa 
obtenida de una entrevista semiestructurada y de observación partici-
pante, así como en la revisión de fuentes secundarias como bibliogra-
fía especializada, informes estadísticos y notas periodísticas.

La constitución del espacio social como eje  
fundamental de análisis

La teorización del espacio se convierte en una herramienta con fuerte 
impacto dentro de nuestro análisis ya que, como Lefebvre reconoce, se 
refiere a la importancia de los núcleos sociales que son constituidos y, 
al mismo tiempo, constituyen el espacio en el que se desarrollan y con-
viven. Se crea también una producción de lo intangible como las ideas 
y el conocimiento que a través del tiempo llegarán a ser la conciencia 
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y cultura de la sociedad. Entonces, se reconoce que la producción del 
espacio es dialéctica dado que

todo espacio social resulta de un proceso de múltiples aspectos y movi-
mientos: lo significante y lo no-significante, lo percibido y lo vivido, la 
práctica y la teórica. En suma, todo espacio social tiene una historia a 
partir de esta base inicial: la naturaleza, original y única, en el sentido 
en que está dotada siempre y por doquier de características específicas  
(Lefebvre, 2013, p. 162).

Para entender la construcción del espacio en sentido amplio, dice 
Lefebvre, es necesario ubicar a los distintos espacios sociales que con-
vergen y la dimensión que alcanzan, no siendo este el único factor que 
lo determina. Para comprender que los pequeños movimientos en los 
“lugares sociales” inciden de manera directa en las grandes tendencias 
en forma de entramados y redes, debemos recurrir a que

el principio de interpenetración y de superposición de los espacios so-
ciales comporta una útil indicación: cada fragmento de espacio deducido 
por el análisis oculta no una relación social sino una multiplicidad que el 
análisis puede potencialmente revelar” (Lefebvre, 2013, p. 144).

Es así como se puede identificar una infinidad de espacios sociales 
que se entrecruzan y reorganizan entre sí, en una dinámica en la que 
interactúan las connotaciones implícitas que poseen, las relaciones 
productivas y sociales que le permite crear conexiones e ir ampliando 
la realidad en la que se encuentran inmersos.

Es en el espacio abstracto donde se configuran los discursos que 
cimientan las prácticas cotidianas pero que es alejado de la realidad 
social y es presentado como un producto aislado y acabado. Esto es, 
cómo la clase dominante a través del mercado y de instituciones como 
el Estado regulan las relaciones de (re)producción, confirman las re-
laciones de dominación y legitiman los mecanismos de explotación, 
según los intereses que se persigan para las distintas manifestaciones 
del sistema social histórico capitalista. 

De esta manera, se puede ubicar la lucha intangible que es desarro-
llada en la realidad entre el espacio abstracto y concreto, refiriéndose 
a la:

"condición" a priori de las instituciones y del Estado que las corona. 
Podemos afirmar que el espacio es una relación social, pero inherente a 
las relaciones de propiedad (la propiedad del suelo, de la tierra en parti-
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cular), y que por otro lado está ligado a las fuerzas productivas (que con-
forman esa tierra, ese suelo); vemos, pues, que el espacio social manifiesta 
su polivalencia, su "realidad" a la vez formal y material (Lefebvre, 2013, p. 
141).

La propuesta de Lefebvre (2013) de la “tríada conceptual” nos re-
sulta imprescindible para seguir en la labor de explicar el proceso mi-
gratorio que se vive en Arizona partiendo de los espacios abstracto y 
concreto. Entendemos al espacio abstracto y a su construcción como 

el espacio jerárquico que es pertinente a aquellos que desean controlar 
organización social, como dirigentes políticos, intereses económicos y 
proyectistas. [...] Personas trabajando desde el modelo de espacio abstrac-
to continuamente tratan de reinar en y de controlar el espacio de la vida 
cotidiana, con sus constantes cambios, mientras el espacio social siempre 
trasciende las fronteras concebidas y las formas reguladas (Gottdiener, 
1993, p. 131. Traducción propia).

En ese sentido, la tríada conceptual se encuentra constituida por 
las “prácticas espaciales” que tienen intrínsecamente un tipo de espa-
cio, siendo el espacio percibido el que denota la experiencia material, 
esto es, engloba la producción y la reproducción social; por las “re-
presentaciones del espacio” en donde se describen las diversas inter-
pretaciones, modificaciones o planificaciones a realizar del espacio; y  
por los “espacios de representación” en donde se expresa el contenido 
que nace de los que habitan dentro de la existencia material, desde el 
imaginario y lo simbólico, que busca nuevas posibilidades de conjugar 
la coexistencia de las representaciones antes mencionadas.

Desde esta perspectiva, se busca una aproximación a la manera en 
que el espacio social es necesario para el capital en su lucha continua 
de expansión y dominio, sin dejar de lado la parte constitutiva de esta 
relación, esto es, el cómo los sujetos sociales dominados reclaman este 
espacio para producir y reproducir la vida. Así, observamos que el es-
pacio posee una condición intrínsecamente política, misma que rela-
cionamos con la contención y la promoción de la movilidad de la fuer-
za de trabajo que en distintos momentos se ha presentado dentro del 
capitalismo en términos históricos (Mezzadra, 2005). Al mismo tiem-
po, recuperamos la manera en que dentro de esta dinámica de tensión 
se configura el campo en el que la subjetividad de la fuerza de trabajo 
en movimiento es incidida e incide sobre ella.
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Esta idea se ve reflejada en las especificidades que presentamos 
para el caso de Arizona en los siguientes apartados. Sobre esas parti-
cularidades ofrecemos una caracterización que se vincula a la confor-
mación del espacio abstracto y del espacio concreto para vislumbrar 
en ellos la manera en que ambos configuran y son configurados por la 
vida que se reproduce dentro y más allá de ellos. Se observa a Arizona 
como un espacio en el que las luchas de migrantes se articulan de múl-
tiples maneras y que, inclusive, se conectan con otros tipos de luchas. 
Planteamos esto último repensando y coincidiendo con lo que Étien-
ne Balibar propone para el caso del Mediterráneo (Garelli, Sciurba y 
Tazzioli, 2018), al que ve como un posible espacio de articulación de 
luchas y no como uno ya claramente establecido, este último sería el 
caso que observamos para Arizona.

Arizona y la construcción del espacio abstracto

La manera en que se expresa y se construye el espacio abstracto, en 
el caso de Arizona, se asocia en gran medida al endurecimiento de 
las medidas para el control de los flujos migratorios que existen en la 
frontera sur de los Estados Unidos. La intensificación de tales medidas 
se despliega a partir del inicio de los procesos de militarización de la 
década de los noventa y de los sucesos del 11 de septiembre de 2001. 

La política de militarización de la frontera se entiende como parte 
de estas medidas encaminadas a controlar y organizar el espacio que, 
en términos concretos, implicó la construcción de un cerco de siete 
millas entre San Diego y Tijuana. También lo fue en ese sentido la im-
plementación de la operación Hold the Line con la que se trasladó a 
la patrulla fronteriza a vigilar los corredores de cruce irregular en el 
Paso, Texas en 1993. Esto marcaría la tendencia de control migratorio 
durante los años siguientes basada en el aumento de los elementos 
de la patrulla fronteriza en los principales corredores de cruce. El co-
rredor del desierto de Sonora, ubicado en la frontera entre Sonora y 
Arizona, por su condición climática tuvo menor atención pues se con-
sideraba que contaba con restricciones naturales al paso de personas. 
No obstante, aumentaron los flujos que transitan por ese mortal frag-
mento fronterizo. 

Las pérdidas humanas en el desierto se dispararon a raíz de la mi-
litarización que se llevó a cabo durante la década de los noventa. La 
organización Human Borders (2018), entre octubre de 1999 y diciem-
bre de 2018, recogió información sobre el deceso de 3 mil 339 migran-
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tes en el desierto. Los miembros de esta organización afirman que en 
cualquier otra condición ese número de muertes en un territorio tan 
específico se trataría como un problema de salud pública pero que, por 
tratarse de personas migrantes, no ha tenido atención alguna. 

Ante tal situación, se modificó la figura clásica del coyote, que origi-
nalmente era un habitante de la región que conocía la ruta de paso, y 
fue sustituida por organizaciones y redes criminales más amplias que 
diversificaron el “negocio” de la frontera y de las zonas aledañas incre-
mentando el uso de la extorsión y del tráfico. Estas redes llevan a los 
migrantes, en primera instancia y una vez ubicados en alguna zona ur-
bana de Arizona, a las llamadas “casas de seguridad” en las que se rea-
lizan extorsiones y todo tipo de violaciones hacia los migrantes. Esto 
hizo que en el imaginario se relacionara a la migración indocumentada 
con expresiones de expansión de la violencia, del crimen organizado y 
del tráfico de drogas desde México y su frontera hacia Arizona (Slack 
y Whiteford, 2010).

En ese contexto, es posible observar un auge de la violencia y el 
conservadurismo en Arizona vinculados a la existencia de grupos po-
líticos que capitalizan un discurso antimigrante para superponer sus 
intereses y los de ciertas élites locales, nacionales e inclusive trans-
nacionales, a través de una política punitiva y persecutoria. Bajo una 
lógica también de control y gestión del espacio en términos abstractos, 
se acusa a los migrantes indocumentados de acaparar puestos de tra-
bajo y de afectar a los ciudadanos estadounidenses desempleados. La 
difusión de este discurso ha favorecido candidaturas conservadoras 
así como la aprobación de distintas propuestas de leyes con contenido 
anti-inmigrante. 

Una expresión del incremento del conservadurismo en Arizona es 
la manera en que, desde 1992, el sheriff del condado de Maricopa, Joe 
Arpaio, había sido la elección de poco más de la mitad de los ciudada-
nos que acuden a votar en Arizona. Estos ciudadanos, además de coin-
cidir con la manera en que Arpaio aborda la migración, observaban en 
él la capacidad de generar bajos costos contributivos al construir pri-
siones baratas y de bajo mantenimiento (Rocha, 2010). Entre lo más 
representativo de la cara anti-migrante de este sheriff se encuentran 
las redadas que realizaba en los lugares de trabajo y en los vecinda-
rios en los que era conocida la existencia de un alto número de in-
documentados. Estos hechos sucedieron entre 2008 y 2014. Además, 
la construcción de la Tent City, la prisión de las carpas ocupadas por 
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un gran número de indocumentados, fue expresión de esa política que 
enaltece distinciones étnicas y raciales a partir del trato que estas per-
sonas reciben por presentar determinados rasgos fisonómicos. Cabe 
destacar que en 2016, Arpaio contiende contra Paul Penzone para el 
puesto de sheriff y pierde, no obstante, en recientes fechas, ha hecho 
viral a través de medios digitales la intención de postularse de nuevo 
para el puesto, y que si cuenta con el apoyo de la comunidad arizonen-
se, abrirá de nueva cuenta la Tent City, que había sido cerrada por el 
actual sheriff Penzone (Zaveri, 2019).

Por su parte, y vinculado con los cambios que sufrió la política mi-
gratoria como parte de las medidas de “seguridad nacional” estadou-
nidense a raíz de la caída de las Torres Gemelas, se echó a andar la sec-
ción 287(g) de la U.S. Immigration and Nationality Act que permite la 
colaboración entre la instancia federal encargada de vigilar y controlar 
los procesos migratorios, el ICE, y las policías locales. Dicha colabora-
ción se ha concretado a partir de la firma de los distintos Memorandum 
of Agreement, el mecanismo implementado para hacerla efectiva, que 
se encuentran activos en varios condados de Arizona.

Además, el caso de Arizona presenta otras expresiones de este nue-
vo régimen legal migratorio que se daría desde el 2002, con el fuerte 
impacto de la ley federal “Sólo inglés”. Después, vendrían las leyes lo-
cales tales como la Propuesta 200 presentada en el año 2004 sobre 
servicios sociales, con la que se condicionan ciertos servicios públicos 
a los migrantes indocumentados. 

En 2006, es aprobada otra serie de leyes, por ejemplo, la H2448 que 
imposibilitaba el acceso a servicios de salud a toda la comunidad inmi-
grante, salvo emergencias médicas, y la Propuesta 300, la cual impedía 
a las personas indocumentadas acceder al apoyo en forma de becas 
o subsidios públicos para el pago de colegiaturas de los jóvenes que 
ingresaban a la educación superior (Torre Cantalapiedra, 2018). En 
2007 se implementa la Ley Anticoyote, que implicó en algunos casos 
sentencias en las que se acusaba a migrantes por haberse “traficado” 
a sí mismos. También es en 2007 cuando el sheriff Arpaio obtiene el 
permiso de la sección 287(g), conocido como programa Secure Com-
munities, situación con la que la policía empieza a pedir documentos, 
dando inicio a las redadas de Arpaio. 

En 2010, surge la propuesta SB1070 escrita en el seno de la Ameri-
can Legislative Exchange Council (ALEC), la agrupación de políticos y 
empresarios de derecha. ALEC es una organización que se encuentra 
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ligada a corporaciones dueñas de cárceles privadas. Si bien la SB1070 
corona al conjunto de leyes antimigrantes en Arizona en términos de 
sus efectos y el sentido de perfil racial que presentaba y que finalmen-
te fue revertido por considerarse anticonstitucional. 

Después de ella, existieron otras leyes como la que promovió la eli-
minación de los estudios étnicos en las preparatorias del Tucson Uni-
fied School District (TUSD). Se trata de la HB 2281 que entró en vigor 
en Arizona desde enero de 2011 y que significó, al mismo tiempo, la 
prohibición del uso de siete libros que hablan sobre historia Méxi-
co-americana en el 2012. La intención de la HB 2281 era evitar que las 
escuelas desarrollaran programas en los que se ponía de manifiesto 
que algunas razas, etnias o personas provenientes de ciertas naciones 
habían sido explotadas, discriminadas o excluidas en algún momento 
de la construcción del Estado-Nación norteamericano. 

Hasta aquí, hemos observado las tendencias sobre la producción 
del espacio abstracto en materia migratoria. Sin embargo, nuestro ob-
jetivo no es el de pensarlo como un espacio cerrado sino retomar la 
manera en que “Lefebvre discute cómo el avance de la industrializa-
ción capitalista superpone el espacio abstracto, el espacio cuantifica-
do, por todas partes. El aspecto cualitativo del espacio, sin embargo, no 
puede ser absorbido por este movimiento” (Gottdiener, 1993, p. 133. 
Traducción propia).

Entendemos que es en el espacio cuantificado en donde existe el 
“espacio de consumo”, el cual tiene estrecha relación con la existen-
cia de centros de acumulación de capital o de mercados regulados (o 
no) por el Estado (Lefebvre, 2013, p. 385), y que el espacio social es 
subordinado a las mediciones cuantificables realizadas en el espacio 
abstracto. A diferencia, el espacio cualitativo es donde se “consume el 
espacio” y, al confrontar los límites que el espacio cuantificado trata 
de imponer pero que son desbordados por la realidad social, es decir, 
el cómo los migrantes se apropian del espacio, se logra configurar el 
espacio social en su conjunto. 

Pensamos al espacio de consumo como aquél en el que se intenta 
cercar a la población migrante indocumentada a partir del conjunto de 
medidas y leyes que hemos mencionado, ubicándose como vinculadas 
a los intereses de un sector capitalista como los del sistema carcelario 
privado y de la industria de la seguridad que se nutren con la inten-
sificiación del control migratorio. Por otro lado, asociamos al espacio 
cualitativo a aquel que se configura en torno a las prácticas desple-
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gadas por los migrantes para desafiar los límites que ese conjunto de 
políticas intenta imponerles. Para ilustrar esto último, planteamos un 
caso argumentativo en el siguiente apartado.

Arizona: una mirada desde la conformación  
del espacio social migratorio en resistencia

Pensando en la manera en que se reconfigura el espacio social en el 
caso de Arizona y siguiendo a la propuesta de la “espacialidad de la 
resistencia” de Oslender (2002), coincidimos con ese autor en que el 
espacio se expresa en paisajes, materias y discursos de dominación y 
resistencia. El espacio se manifiesta en su función condicionante más 
que ilustrado, en movimiento y con contenido político. Para él, las re-
sistencias tienen como característica compartida la de estar actuadas 
y mediadas espacial y temporalmente y parte de la propuesta de Le-
febvre acerca de que “El espacio ha sido formado y modelado por ele-
mentos históricos y naturales, pero esto ha sido un proceso político. El 
espacio es político e ideológico” (Lefebvre, 1976; citado en Oslender, 
2002). A su vez, retoma el argumento de que el espacio es entendido 
como un sitio en el que de manera constante se presenta la tensión 
entre dominación y resistencia. 

Para pensar más ampliamente las resistencias, encontramos en 
Scott (2004) la noción de que estas surgen de la dominación material 
e ideológica, las cuales son observadas como la resistencia pública de-
clarada y la resistencia oculta o infrapolítica. Ambas maneras de re-
sistir, menciona el autor, van de la mano en el proceso de reconocer el 
derecho político que los oprimidos no poseen abiertamente. Además, 
hace hincapié en la infrapolítica como vida política, es decir, entende-
mos del autor que esta forma de resistencia es la antesala de la política 
que se ejerce públicamente, que sirve de base para el discurso domi-
nante, y que quienes realizan el discurso oculto, los dominados, ganan 
o pierden terreno concreto.

También señala que la resistencia surge desde el discurso oculto 
de los dominados, en este caso los migrantes, la cual se presenta como 
un espacio donde pueden expresar el descontento de la situación en 
la que se encuentran, y también desde donde se organizan. Pensamos 
que estos espacios sociales de resistencia son tejidos desde las redes y 
entramados de apoyo en los que los migrantes desenvuelven la vida, y 
en el cual desahogan las múltiples humillaciones que sufren día a día 
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por cuestiones de raza y la condición de migrante misma, mientras 
siguen reproduciendo la vida materialmente. 

Como elementos de la realidad de Arizona que hacen eco a estos 
planteamientos, podemos observar la manera en que en 2007 surge la 
organización denominada Puente Arizona en torno a la defensa de la 
comunidad migrante y como una respuesta a Arpaio y a la implemen-
tación de la sección 287(g). Puente se ha caracterizado por impulsar 
campañas que se articulan tanto a nivel nacional en los Estados Unidos 
como a nivel local (Puente Arizona, s. f.).

Fue en las oficinas de Puente Arizona, en febrero de 2014, donde se 
dio el primer acercamiento con una parte de la realidad migratoria de 
Arizona de la que parte este trabajo. Esta organización coordinada por 
Carlos, preparaba una conferencia de prensa, que daría en el Puente 
Arizona frente a las oficinas de la U.S. Immigration and Customs En-
forcement (ICE) para los medios hispanos con el motivo de informar 
sobre el inicio de una huelga de hambre. En dicha conferencia, todos 
los asistentes que se preparaban para iniciar la huelga de hambre ha-
blaron de los casos particulares por los que ahí estaban reunidos, de 
sus familiares detenidos y de que no sólo por ellos harían la huelga de 
hambre, sino por todos aquellos que se encontraran en una situación 
como la suya e incluso por los que podrían estarlo, “estamos aquí por 
todos los que pertenecen a nuestra comunidad y se encuentran deteni-
dos o pueden estarlo sólo por ser indocumentados” decía uno de ellos.

En ese contexto, la tensión que existe en Phoenix en torno a los te-
mas migratorios se hizo presente cuando al otro lado de la calle en 
donde se estaba anunciando con los medios la huelga de hambre, se 
encontraban dos mujeres mayores que forman parte de un grupo an-
timigrante de esa ciudad. Si bien no hicieron más que estacionarse y 
poner en su camioneta pancartas en contra de la migración y en favor 
de las redadas y las actividades de Joe Arpaio, usando frases como We 
support Sheriff Joe, son un claro ejemplo de los niveles de intolerancia 
que se viven ahí y que son, sobre todo, encabezados por personas ma-
yores. No supe mucho de los motivos de su actividad anti-inmigrante, 
pero lo que algunas personas en la conferencia de prensa me dijeron 
es que al parecer una de las mujeres, que a su vez era la más activa en 
este tipo de iniciativas, había perdido a un hijo en la frontera.

A través de este primer acercamiento, fue muy clara la manera en la 
que la vida de las personas huelguistas estaba fuertemente relaciona-
da e impactada por la política y la legislación antimigratoria vigente. 
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También fue evidente la manera en la que expresiones de esa políti-
ca, particularmente la producción de la condición de “ilegalidad”, se 
imponen de manera exacerbada en la cotidianidad de los migrantes 
indocumentados sobre todo en la de los mexicanos que son la inmensa 
mayoría.

En ese contexto, Carlos menciona que las primeras leyes antimi-
grantes tuvieron apoyo latino, lo que sucedió en un momento en el que 
existía una falta de movimientos organizados que actuaran en contra 
del creciente sentimiento antimigratorio en Arizona.

Y la gente (latina) se les unió un poco. Las primeras leyes esas, por 
ejemplo, las del 2004, la Proposición 200, eran el 40 por ciento de los 
latinos que votaron por ellas. Pero es porque al principio era como un 
reto “si te quieres asimilar vamos a pasar la ley sólo inglés, si te quieres 
asimilar ¿quieres que les demos servicios o no quieres que les demos 
servicios?” “¡no pues si son indocumentados, no les den!”. No sé si la 
gente no entendía que esa era una estrategia (Carlos, entrevista 2014). 

Y, desafortunadamente,

…los grupos que estaban hechos para defendernos, nuestra gente que ya 
estaba en la política, ya están muy atados. Al sólo haber dos partidos, sólo 
hay una opción. El Partido Demócrata, que se supone está de nuestro lado, 
ha estado satisfecho y, casi como estrategia sabiendo también esos nú-
meros, el plan ha sido hacer de los republicanos los malos; o sea hacer-
nos anti-republicanos y entonces, mientras siga este debate y mientras 
realmente no se solucione algo, saben que las van a ir ganando y ganando 
(Carlos, entrevista 2014).

Sin embargo, cuando el movimiento anticriminalización del uso de 
las drogas fue ganando victorias, muchas cárceles comenzaron a que-
dar vacías y “nosotros”, continuaba Carlos, “entendemos a esto como 
la manera en la que nuestra comunidad ha sido el principal sustituto 
para esas cárceles” (Carlos, entrevista 2014). El Gobierno Federal tie-
ne un mandato de que tiene que haber treinta y seis mil camas ocupa-
das, especialmente por migrantes:

…el dinero ya está puesto, ya sea por leyes o por lo que sea, hay que llenar-
las. Ahí es donde vienen otras motivaciones, vienen (también) otras cosas 
ahí, obviamente el racismo. Como lo platico yo, el 2007 es el año en el que 
nacieron más no blancos que blancos, eso quiere decir que en 18 años la 
mayoría de la gente que va a votar vamos a ser la mayoría. Entonces pa-
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saron (por esas decisiones) dinero, racismo, todo se da (Carlos, entrevista 
2014).

Esta situación es entendida por Carlos como la manera en que se 
vinculan la legislación migratoria y la necesidad del sector carcelario 
privado de generar beneficios. En mayo de 2019, Carlos fue electo con-
cejal de la Ciudad de Phoenix tras una contienda altamente competida 
y ante un alto nivel de tensión. En una entrevista para la Agencia EFE, 
el activista comentó: 

este triunfo no es solo mío, sino de toda la comunidad, valió la pena lo que 
trabajamos, esto demuestra que estamos listos para otro tipo de política. 
Fue un año de mucho trabajo, sufrí ataques racistas, me llegaron a llamar 
para decirme que mejor me quitara la vida, escribían en mis redes sociales 
que debería de estar deportado, que no podía contender por ser un ilegal 
(Agencia EFE, 2019).

Siguiendo la línea de pensamiento de Scott (2004), cuando los gru-
pos dominados se encuentran en una ideología que reafirma las des-
igualdades y la apropiación material, los discursos ocultos en la resis-
tencia no son suficientes para contrarrestar la ideología dominante. Es 
por esta razón que el autor plantea que es necesario una contraideolo-
gía, más allá de las prácticas fragmentarias que experimentan los do-
minados, la cual ofrecerá el marco normativo al conjunto de prácticas 
de resistencia.

Pensamos que los discursos ocultos llevados a la vida pública son 
conquistas de las resistencias de los dominados, los cuales abaten la 
ideología dominante y también generan una suerte de arenas de lucha 
que se articulan en torno a los discursos que ponen en tensión y que 
cuestionan la ideología dominante. Por eso consideramos que el lo-
gro (pero también el desafío) que Carlos ejecuta dentro de la política 
dominante es el de llevar el discurso oculto nacido de los migrantes 
y ponerlo de cara al público, lo cual llevaría los dominados a ejercer 
relaciones solidarias cada vez más fuertes y ampliar el espacio social 
en el cual desenvuelven la vida cotidiana. 

Lo anterior, nos permite observar que el espacio social está consti-
tuido por las tensiones entre el espacio abstracto y todas las expresio-
nes de lucha y de resistencia que se realizan a través de los discursos 
no se encuentran bajo los mismos términos en cuanto reproducción 
y preservación de la vida. La planificación construida a partir de las 
leyes migratorias, como parte de las dinámicas de control que son pro-
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pias del espacio abstracto, no alcanzan a corresponderse con lo que se 
despliega en la amplitud que implica el espacio social.

Conclusiones

Hasta aquí, hemos observado que Arizona se configura como un terri-
torio que vio desplegar medidas con tendencia a limitar cuantitativa-
mente el espacio de los migrantes indocumentados desde la propia lí-
nea fronteriza que comparte con Sonora y que avanzó hacia el interior 
de su territorio, afectando a comunidades de migrantes que habían 
desarrollado su vida desde décadas atrás sin que antes sintieran el 
acecho al que hoy se enfrentan. Esto se suma tanto a los momentos de 
expresión antagónica abiertos (construidos desde un discurso oculto), 
como a las dinámicas profundas en que la vida cotidiana de los mi-
grantes indocumentados se desenvuelve buscando sortear los emba-
tes de las leyes y políticas antimigrantes, configurando el espacio so-
cial cualitativo que desborda los cercos impuestos. La imbricación de 
ambas dimensiones, es decir, la interacción y desborde de los espacios 
cuantitativo y cualitativo, configuran lo que denominamos el “espacio 
social migratorio en resistencia” sobre el que tratamos de otorgar una 
primera aproximación en este trabajo.
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